






Esto fue lo que pasó...

A veces uno siente 
que transita 
sobre el aire, 
que no sabe a dónde va 
ni si hay suelo aquí
dónde se pisa.

Vértigo se siente
al saber que se anda
sin un porqué. 





Hay una extraña
en mi cuerpo.







Ya está, eso es todo..



Sí, de verdad, 
eso es todo.



Bueno, 
quiero decir qué, 

ahí empezó todo; 

al entender que
“eso” 
que es el cuerpo,
 es todo.



“¿Qué formas son estas 
que me conforman?”



Carente de mí, 



he vivido 



-sin-vivir- 



en la ansiedad 

del 
desconocimiento, 

de mi propia 
máquina 
de existir.



En el desconocimiento 
de mi propio ser.



No veía dentro,



no veía fuera.



Dicen, 
que tomar un espejo 
y mirarte a los ojos 
es -terriblemente- 
poderoso.



 No era lo que esperaba, 
pero



me he visto.



 No sé cuándo

 
a los leones domesticados

 

desapareció el miedo
 

de las pequeñas cosas

del día a día.



Tampoco sé 
a dónde ando.

(¿Hace falta saberlo?)



No hay moraleja.



disfruto el paisaje 
de las flores, las nubes 
y los seres 
que voy encontrando.

Al menos
ahora, cuando piso, 
siento la Tierra 
y si levanto la cabeza 



 Quizá se trate de eso,

de apreciar el paisaje...






